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Para que cada quien saque sus propias conclusiones. 
 
1786: Llegan a la colonia francesa veintisiete mil esclavos, al otro año cuarenta mil. 
 
1791: En el otoño estalló la revolución. En un solo mes, septiembre, doscientas 
plantaciones de caña fueron presa de las llamas; los incendios y los combates se 
sucedieron sin tregua a medida que los esclavos insurrectos iban empujando a los 
ejércitos franceses hacia el océano. Los barcos zarpaban cargando cada vez más 
franceses y cada vez menos azúcar. La guerra derramó ríos de sangre y devastó las 
plantaciones. Fue larga. El país, en cenizas, quedó paralizado; a fines de siglo la 
producción había caído verticalmente. «En noviembre de 1803 casi toda la colonia, 
antiguamente floreciente, era un gran cementerio de cenizas y escombros» 
(Galeano) 
 
1791. En lo que podríamos considerar la primera “agresión directa” contra América 
Latina y el Caribe, el entonces Presidente estadounidense George Washington 
(1789-1797) apoyó financieramente a la administración colonial francesa sobre la 
isla originalmente denominada por sus aborígenes Haití o Quisqueya (rebautizada 
por Cristóbal Colón con el nombre de La Española), sin lo cual la estructura 
burocrática-militar de la monarquía constitucional francesa surgida de la Revolución 
de 1789 no habría podido sostenerse durante los primeros meses de la revolución 
antiesclavista e independentista haitiana capitaneada, primero, por Vicent Ogé y, a 
partir de 1794, por el célebre general negro Toussaint Louverture. (Luis Salazar) 
 
1794. 4 de febrero: Haiti es el primer pais de Nuestramerica en abolir la esclavitud.  
 
1802. El general frances Leclerc había escrito a su cuñado Napoleón, desde la isla: 
«He aquí mi opinión sobre este país: hay que suprimir a todos los negros de las 
montañas, hombres y mujeres, conservando sólo a los niños menores de doce 
años, exterminar la mitad de los negros de las llanuras y no dejar en la colonia ni 
un solo mulato que lleve charreteras»  
 
1802. Jefferson, presidente de los EEUU, mantuvo su silencio cómplice frente al 
régimen de terror instaurado en Haiti, primero, por el general francés Charles 
Leclerc y, luego de su muerte, por el también general galo Donatien Rochambeau. 
Como resultado de esas y otras acciones precedentes se calcula que, en una 
década, perdieron la vida más de 100 mil esclavos y libertos haitianos. 
 
1803. 17 de abril: Muere en la prisión francesa de Joux, desatendido por los 
médicos Toussaint L'Ouverture, comandante del pueblo combatiente haitiano. 
 
1804. 1 de enero: Independencia de Haiti. 
 
1804.El presidente estadounidense Thomas Jefferson negó su reconocimiento a la 
independencia de Haití (1ro de enero de 1804) y a la fundación de la primera 
república gobernada por esclavos y libertos negros y mestizos del mundo, así 
como, por ende, al gobierno de Jean Jacques Dessalines (1804-1806), quien había 
sustituido a Toussaint Louverture luego de su muerte, el 7 de abril de 1803, en una 
cárcel francesa. A pesar del intenso comercio existente con esa isla, de que Francia 
reconoció la independencia de Haití en  
1825 y que el Imperio británico lo hizo en 1839, esa retardataria conducta oficial 
estadounidense se mantuvo hasta 1862.(Luis Salazar) 

http://www.rebelion.org/mostrar.php?tipo=5&id=Revista%20Insurrecci�n%20200&inicio=0


 
1805. El Ministro de Relaciones Exteriores de Francia, Charles Talleyrand, expresa 
sobre Haiti: “La existencia de un pueblo negro en armas, (…) es un espectáculo 
horrible para todas las naciones blancas”. 
 
1806. Cediendo a la presión francesa, el Congreso de los Estados Unidos prohibió el 
comercio con Haití 
 
1807. Manteniendo su estrategia contra la Revolución Haitiana, el presidente 
Thomas Jefferson renovó su “embargo” económico contra el gobierno haitiano 
entonces presidido por el general independentista Henri Christophe (1763-1820). 
Esa política –junto a las posturas similares de las potencias imperiales europeas y a 
las profundas contradicciones socio-políticas y socio-raciales existentes en Haití— 
propició que se produjera la división de esa recién liberada isla caribeña en una 
república (ubicada en el Sur) y en una monarquía (ubicada en el Norte). La primera 
fue presidida por Alexandre Petion y la segunda por Henri Christophe. (Luis 
Salazar) 
 
1816. Por la solidaridad de Alexandre Pétion, (quien colocó como única condición la 
emancipación de los esclavos en los territorios latinoamericanos que fueran 
liberados del dominio español), Simón Bolívar pudo organizar en territorio haitiano 
las dos expediciones militares con las que iniciaría la última etapa de la lucha por la 
independencia de América del Sur. 
 
1869. Haití es invadida por Francia. 
 
1871. Haití es invadida por España. 
 
1872. En el contexto de sus constantes conflictos bélicos con Francia, barcos de 
guerra alemanes obligaron al gobierno haitiano a pagar fuertes reclamaciones 
financieras a los hombres de negocios alemanes. Ante esa situación, y aduciendo la 
Doctrina Monroe, el gobierno haitiano solicitó apoyo al gobierno de Ulyses Grant; 
pero este rehusó. 
 
1877. Haití es invadida por fuerzas de Gran Bretaña. 
 
1888: Unidades de la Marina de guerra estadounidenses bloquearon las costas de 
Haití con vistas “a persuadir” al gobierno de ese país de que liberara una nave 
estadounidense que había violado las leyes haitianas. Según algunos historiadores, 
entre 1857 y 1900, Estados Unidos emprendió diecinueve acciones 
intervencionistas contra sucesivos gobiernos de Haití con el propósito de favorecer 
los intereses de ciudadanos estadounidenses (muchos de ellos de origen libanés o 
sirio-palestino) radicados en esa isla del Caribe. 
 
1891. Unidades de la Marina de guerra estadounidenses bloquearon las costas de 
Haití con el pretexto de “proteger la vida y las propiedades de ciudadanos 
americanos en la Isla Navassa”. 
 
1910: Bajo la presión de sus cañoneras, la Casa Blanca le impuso al presidente 
Antoine Simon (1908-1911) un crédito de la Casa Speyer and Co. y del National 
City Bank (ambos de Nueva York), así como el llamado Contrato Mac Donald, 
mediante los cuales el gobierno de Haití perdió su soberanía financiera y autorizó la 
penetración en su economía de diversos monopolios estadounidenses.(Luis Salazar) 
 
1914. 29 de enero: Los "marines" de los cruceros South Carolina, Wheeling y 
Tacoma desembarcan en Port-au-Prince, Haití, con motivo de disturbios 
revolucionarios. Permanecerán allí hasta el 9 de febrero. 



 
1914. 20-21 de febrero: Nuevos desembarcos de "marines" en puertos haitianos, 
inmiscuyéndose en los conflictos internos. A pesar de su retórica “democrática”, el 
Presidente estadounidense Woodrow Wilson autorizó la ocupación militar de la 
capital de Haití con vistas a presionar al breve gobierno de Davilmar Théodore para 
que resolviera todas las cuestiones litigiosas con los monopolios estadounidenses, 
así como para que le entregara el control de la bahía Molé Saint-Nicholas. 
 
1915: En razón de las presiones económicas y político-militares estadounidenses, 
fue derrocado el presidente de Haití, Davilmar Théodore. 
 
1915. 28 de julio. Asume el general Vilbrum Sam, quien dada la resistencia popular 
y luego de autorizar el asesinato a sangre fría de decenas de presos políticos, se 
refugió en la Embajada francesa; pero un grupo de enardecidos lo sacó por la 
fuerza y lo ajustició en la vía pública. Tales acontecimientos fueron utilizados por 
Woodrow Wilson como uno de los pretextos –junto a las nunca demostradas 
pretensiones del Káiser de invadir Haití— para iniciar una prolongada y terrorífica 
ocupación militar de esa nación caribeña. Esta se prolongó hasta 1934. 
 
1915. 12 de agosto: Bajo la activa coacción de los interventores armados, dueños 
del país, el Parlamento haitiano elige presidente a Sudre Dartiguenave. Siempre 
con la presencia de los "marines", Dartiguenave firma un tratado que coloca a su 
patria en condición de protectorado de Estados Unidos. Los tropas extranjeras 
continuarán en Haití hasta 1934. 
 
1915. La resistencia popular y campesina –durante la llamada “guerra de los cacos” 
(1912-1929)— fue aplastada a sangre y fuego, y empleando métodos terroristas 
por parte de la Infantería de Marina estadounidense y de sus cipayos haitianos. 
Estos incluyeron el bombardeo aéreo contra diversas zonas rurales y contra la 
población civil asentada en estas. 
 
1930: Bajo el chantaje de mantener indefinidamente la ocupación militar, el 
presidente republicano Herbert Hoover (1929-1933) obligó al nuevo mandatario 
haitiano, Sténio Vincent, a negociar de manera secreta un Tratado que permitiera la 
“salida paulatina y ordenada” de las tropas estadounidenses de Haití. 
 
1937: Con el silencio cómplice de la Casa Blanca el sátrapa “dominicano” Rafael 
Leonidas Trujillo ordenó la sádica matanza de cerca de 25 000 haitianos. Para 
evitar que el incidente afectara la “seguridad del Caribe”, el Departamento de 
Estado presionó la realización de una reunión entre el presidente haitiano Sténio 
Vincent y Trujillo. Esta concluyó con la aceptación por parte del mandatario haitiano 
de una indemnización de “veintinueve dólares” por cada uno de los 18 000 
haitianos que –según el sátrapa dominicano— habían sido asesinados. (Luis 
Salazar) 
 
1950. La Casa Blanca respaldó en Haití el golpe militar que llevó a la presidencia de 
ese país al general Paul Magloire (1950-1956), quien inmediatamente se sumó a los 
gobiernos latinoamericanos y caribeños que –dentro de los marcos de la OEA—, 
respaldaron la agresión estadounidense contra la entonces recién fundada 
República Democrática y Popular de Corea (RDPC). 
 
1957. La Embajada estadounidense “santificó” el fraude electoral que llevó a la 
presidencia de Haití a François Duvalier (“Papa Doc”), quien –siempre con el apoyo 
oficial norteamericano— inauguró un régimen terrorista dinástico que se prolongó 
hasta 1986. 
 
1969. La CÍA apoya una invasión de Haití contra "Papá Doc" Duvalier, procedente 



de Honduras. Ya no era conveniente a los planes del imperio. Fracaso total. 
 
1971. Luego de la muerte por causas naturales de François Duvalier, y con el apoyo 
de la Casa Blanca, asumió el gobierno de Haití su hijo Jean-Claude Duvalier (Baby 
Doc); quien en ese momento sólo tenia 19 años de edad.  
 
1986: Gracias a un acuerdo entre los gobiernos de Estados Unidos y Francia, pudo 
abandonar impunemente Puerto Príncipe el dictador haitiano Jean-Claude Duvalier 
(Baby Doc), quien había sido derrocado por una revuelta popular. “Santificado” por 
la Casa Blanca, lo sustituyó un Consejo General de gobierno, en el que tenía un 
peso decisivo el sanguinario general Henry Namphy. 
 
1987: Para tratar de contener la intensa movilización popular que se desarrollaba 
en Haití, así como para “controlar” los resultados de las elecciones programadas 
para fines de ese año, las Fuerzas Armadas de Haití (FAH) –en particular, el 
batallón Leopardo, entrenado y equipado por Estados Unidos— y “escuadrones de 
la muerte” formados por los servicios de seguridad emprendieron diversos actos 
terroristas contra sectores de la población; entre ellos, la Masacre de Jean Rabel 
(en la que fueron ultimados más de mil campesinos) y el asesinato del líder del 
Movimiento Democrático para la Liberación de Haití, Louis-Eugène Athis.  
 
1987. 29 de marzo: fue declarada la Constitución que actualmente rige desde que 
fue reinstaurada en 1994.  
 
1989: El recién electo Presidente estadounidense George H. Bush (1989-1993) 
aceptó las promesas del millonario general duvalierista Prósper Avril (quien había 
manipulado “el golpe de Estado de los sargentos” del año precedente) de 
emprender un proceso de “democratización irreversible” en Haití. Pese a esas 
promesas –con el silencio cómplice de la Casa Blanca— Avril, luego de derrotar un 
intento de golpe de Estado del batallón Leopardo, continuó reprimiendo el 
movimiento popular. 
 
1991. 1 de octubre: Los militares expulsa al presidente constitucional de Haiti, 
Aristide, y comienza una masacre de centenares de haitianos al sumir el gobierno el 
Teniente General duvalierista Raúl Cedrás (1991-1994). 
 
1993. Acuerdo de la Isla de Gobernador, ubicada en Nueva York, mediante el cual –
a instancias de los “mediadores oficiales estadounidenses”— Aristide, a cambio de 
su retorno al país, se comprometió, entre otras cosas, a disminuir su poder 
personal, a aplicar las “recetas neoliberales” del Consenso de Washington y a dejar 
impunes a los autores intelectuales y materiales de los miles de crímenes de lesa 
humanidad perpetrados por los golpistas.  
Mientras tanto, se mantuvo el embargo económico decretado por la ONU y el 
bloqueo por parte de fuerzas navales estadounidenses y canadienses de las costas 
haitianas, así como la contención del flujo de emigrantes hacia Canadá y Estados 
Unidos, muchos de los cuales fueron brutalmente recluidos en la mal llamada Base 
Naval de Guantánamo. 
 
1994. Agosto: cumpliendo un acuerdo del Consejo de Seguridad de la ONU y luego 
de fortalecer su bloqueo naval contra Haití, las fuerzas armadas yanquis ocuparon 
ese país. Fiel a los acuerdos de la Isla de Gobernador, Aristide retornó a su patria y, 
en consulta con la Casa Blanca, nombró un Primer Ministro y facilitó la salida del 
país de los altos militares implicados en la brutal represión de los años precedentes. 
 
1996. Se posesiona el actual presidente René Preval. Por primera vez se entrega el 
gobierno de un presidente elegido a otro. 
 



1998 Cuba inicia su colaboración con Haití en materia de salud, tras el paso del 
huracán George. Se han salvado 230 mil vidas y más de 100 mil bebes han nacido 
en tierras haitianas, con el apoyo del personal médico cubano en estos 11 años. 
 
2000. En una nueva “intervención democrática” en Haití, el presidente William 
Clinton- le impuso al recién reelecto presidente Jean-Bertrand Aristide (2001-2003) 
el tutelaje de la OEA en los asuntos internos haitianos y fuertes compromisos en la 
“guerra contra el narcotráfico”, así como en el control de la emigración hacia 
Estados Unidos como condición para su reconocimiento por la “comunidad 
internacional” y para la entrega de la ayuda económica internacional que tanto 
necesita ese empobrecido país caribeño 
 
2004: Continuando su centenaria política intervencionista en los asuntos internos 
de Haití, fuerzas militares estadounidenses y francesas ocuparon ese país y 
deportaron al presidente Jean-Bertrand Aristide. Inmediatamente después, 
impusieron un gobierno encabezado por el “presidente” Boniface Alexandre y por el 
Primer Ministro, Gerard Latortue. Ante la ilegitimidad de origen de su mandato y su 
incapacidad para controlar la convulsa situación de ese empobrecido país, estos le 
solicitaron a la ONU el envió de una fuerza multinacional que contribuyera a la 
pacificación del país. 
Creando un complicado precedente y gracias a las gestiones de la administración 
Bush, esa fuerza militar –identificada con el acrónimo MINUSTAH— fue comandada 
por un General brasileño e integrada por más de 7 000 afectivos de diversos países 
del mundo; la mayor parte de Argentina, Brasil, Chile, Ecuador y Uruguay. La 
indefinición de objetivos por parte del “gobierno haitiano” y las presiones de la Casa 
Blanca para que la MINUSTAH se implique directamente en la represión de los 
diferentes “grupos armados” existentes, rápidamente colocó a esa fuerza 
multinacional en medio de fuertes contradicciones entre los intereses geopolíticos y 
geoeconómicos estadounidenses y las principales demandas de la población 
haitiana. La misión aun continúa 
 
2006. En Febrero René Preval es declarado vencedor de las elecciones para la 
Presidencia. 
 
2010. 12 de enero. Catástrofe. El terremoto causa la muerte de más de 150.000 
personas. Un millón de damnificados y la destrucción de la capital. 
El mundo se desborda en solidaridad. Los países del ALBA, refuerzan la ya 
existente. Los yanquis mandan soldados armados.  
 
2010. La invasión por enésima vez de las tropas yanquis, que ya llegan a más de 
quince mil unidades, es la respuesta imperialista a las necesidades abrumadoras de 
ayuda humanitaria del pueblo haitiano. Silenciosamente, las tropas gringas se 
apoderan del aeropuerto, los puertos, la sede de gobierno, el tránsito y las 
comunicaciones, imponiendo una autoridad que nadie les ha concedido.  
 
* Con el sustento de la cronología de Selser, de textos de Galeano, especialmente 
del libro de Luis Suarez, Agresiones de los Estados Unidos contra América latina y 
el Caribe, La Habana, 2006 y otros. 
 
Fuente: http://www.eln-
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